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30 AÑOS DE AVIACION NAVAL 

Hace 30 años, marzo de 1945, llegó 
a la Escuela de Aviación "Capitán Ava
los" un grupo de 1 O jóvenes oficiales de 
la Armada para recibir su primer entre
namiento de pilotos para iniciar lo que 
luego seria la Aviación Naval. Se comen
zaba a concretar el anhelo de tantos años 
de nuestra Institución: contar con su 
Rama Aérea. 

En esa Escuela reciben su primera pio
cha azul que los acredita sólo como pilo
to militar, y por supuesto reciben el ban
derín tan apreciado del ·"Primer Vuelo 
Solo". 

En coe mismo año, mes de septiembre, 
viajan a la base de entrenamiento aéreo 
de la Marina de EE.UU. "Corpus Chris
ti" para iniciar un completo curso de 
aviación que los convierte al cabo de 2 
años y medio en Aviadores Navales con 
piocha "Armada de Chile" y "Norteame-. .. 
r1c.ana . 

De ese grupo. hay algunos en servicio 
y otros retirados; sólo falta el capitán de 
corbeta señor Osear Pickcring Lewis 
(Q.E .P .D.) , que en una fría mañana 
de marzo de 195 5 partió a un vuelo sin 
retomo. 

La Armada reconoce la labor de este 
selecto grup o que fue la simiente crea-

dora de nuestra Aviación Naval, colo
cándola en el sitial que hoy día está. 

La fotografía corresponde al día de 
f!cepción del Título de Pilotos Militares, 
r.gosto de 1945, en la Escuela de Avia
ción "Capitán Aval os". 

Ellos son de izquierda a derecha: 
!.- Capitán de fragata (R) Sr. Ro· 

berto Vargas B. 

2.-Subteniente (R) Sr. Raúl Cor
thon L. 

3.-Contraalmirante Sr. Eduardo 
Allen H. 

4.-Capitán de navío Sr. Eugenio 
Bravo C.B. 

5.-Capitán :le corbeta Sr. Osear 
Pickcring L. (Q . E.P.D.). 

6.-Subteniente (R) Sr. Sergio Cal
vo s. 

7.-Capitán de navío (R) Sr. Carlos 
Borrowman S. 

8.-Capitán de fragata Sr. Gastón 
Lagos C. 

9.-Capitán de navío Sr. Carlos 
Acosta R. 

10.-Contraalmirante Sr. Raúl López 
s. 



VISITA DEL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA 

AL INSTITUTO HIDROGRAPICO DE LA ARIVlADA 

El Pres!dente recibe expllcaclones del Director del Institu
to Hidro;¡r:lfico de la Armada sobre trab:ljos ejecutados j)Or ese 
organismo. 

El 28 de abril de 19 7 5 el Presidente 
de la República, general de Ejército Sr. 
Augusto Pinochet Ugarte, visit6 el Ins
tituto Hidrográfico de la Armada. Ll•gÓ 
acompañado del Comandante en Jefe de 
la Armada y Miembro de la Junta de 
Gobierno, almirante Sr. José T. Merino 
Castro, del Ministro de Defensa Nacio
nal. general de división Sr. Herman Bra
dy Roche y del Comandante en Jefe de 
la Primera Zona Naval, vicealmirante Sr. 
Horacio J ustiniano Aguirre, siendo reci
bido con los honores de Ordenanza. 

La vi!ita se inició con una breve ex
plicación sobre la labor y misión del Ins
tituto Hidrográfico de la Armada, dada 
por su Director el capitán de navío Sr. 
Raúl Herrera Aldnna, pasando lu•go a 
recorrer los diferentes Departamentos 

Técnicos que conforman la orgamca de 
e•te Instituto. De especial interés fue la 
muestra histórica que cxhib~ en su hall 
central, en el que se condensa con do
cumentos y cartas náuticas antiguas la 
historia de esta entidad naval. El reco
rrido incluyó su Sección Aerofotograme
trla con los equipos de restitución de alta 
pr:cisi6n, su Estación Hoiaria con los re
lojes de cuarzo y reloj patrón de cesio. 
sus instalaciones para producir e imprimir 
sus cartas náuticas, y finalmente una bre
ve visita a la Exposición preparada con 
motivo del Mes del Mar, cuyo motivo de 
exhibición era mostrar las más relevantes 
activida:los del Instituto Hidrográfico. 
con el objeto de presentar su estado ac
tual, sus plnnes en desarrollo y sus pro
yecciones parn el futuro. 
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En esta ocasión el Director del Insti
tuto Hidrográfico de la Armada, hizo 
entrega al general Sr. Augusto Pinochet 
Ugarte, de un ejemplar del "Diccionario 
de Nombres Geográficos" correspondien
te al Territorio Antártico Chileno reden· 
temen!: editado por el Instituto Hidro
gráfico, publicación que tiene por obje
to p rincipal dar a conocer las denomi
naciones oficiales de los accidentes geo
gráficos que aparecen en las cartas náu-

ticas, con una breve descripción, situa· 
ción geográfica, historia y justifícación 
de su nombre. 

El general Sr. Pinochet al retirarse de 
este organismo manifestó su complacen· 
cia dejando estampado en el Libro de 
Visitas la siguiente leyenda: "Una visita 
de gran interés profesional por la cali
dad de los trabajos que en este Instituto 
te efectúan". 



VISITA DEL JEFE DEL ESTADO liiAYOR 

DE LA ARMADA ARGENTINA 

El 22 de mayo de 1975 el Instituto 
Hidrográfico de la Armada fue visitado 
por el Jefe del Estado Mayor :le la Ar
mada Argentina, con traalmirante Sr. Ar
mando Lambruchini, quien se encontraba 
en nuestro país por una invltación espe· 
cía) de la superioridad naval. 

El almirante Sr. Lambruchini llegó 
acompañado del Agregado Naval a la 
Embajada Argentina en Chile, capitán de 
navío Sr. Niceto Ayerra y de su ayudan· 
te de órdenes. capitán de fragata Sr. Ri
cardo Hermelo. 

La comitiva fue recibida por el Direc
tor del Instituto Hidrográfico. capitán de 
navío Sr. Raúl Herrera Aldana, reali
zando un recorrido por los principale• 
departamentos técnicos en donde se le 
dio a conocer el proceso empleado para 
la confección de la carta náutica y los 
procedimientos usados en las diferentes 
actividades del Instituto Hidrográfico, 
visitando finalmente la exposición téc
nica preparada con motivo del Mes del 
Mar que muestra la labor desplegada por 
dicho organismo. 

El Jefe del Estado J\layor de la Armada Argentina y Agr-.
gados Navales de esa nación hermana, durante su visita al lns
lltuto llidrográflco de la Armada. 



ENTREGA DE RETRATO DE DON EDUARDO LLANOS 

[•ldt/ 

En el mes de mayo, la señora Irene 
Chinchilla Kirkpatrick de Hammersley, 
en una conceptuosa nota al Comandante 
en Jefe de la Armada hizo entrega a la 
Institución de un retrato de don Eduardo 
Llanos, aquel altruista español que se 
hiciera cargo de los funerales de Arturo 
Prat después del Combate de (quique del 
2 1 de mayo de 1879. 

El retrato viene firmado y dedicado 
por el señor Llanos a la señora Cecilia 
Klrkpatrick de Chinchilla, madre de la 
donante. 

En una entrevista sostenida a raíz de 
esta valiosa donación, la señora manifes
tó que don Eduardo Llanos, íntimo ami· 
go de su padre, don Manuel Chinchilla 
Soto, junto con éste vieron con catalejos 
el heroico combate y allí el señor Llanos 
expresó: .. Estos hombres que tan valien
temente dieron su vida en tan emoc.io
nante combate, serán para Chile sus más 
gloriosos héroes" . 

• 

Luego ambos se dirigieron al malecón 
y don Eduardo Llanos pidió al goberna· 
dor si podía entregarle los restos llevados 
en angarillas a tierra por el personal del 
"Huáscar", El gobernador le agradeció 
y concedió su autorización. 

Don Eduardo Llanos era capitán de 
la Bomba Española ''Iberia" y trasladó 
primeramente allí los restos de Prat y 
Serrano. AIH Fueron velados por muchos 
españoles, entre ellos el Cónsul. don Be
nigno Posadas, don Francisco Caralps y 
otros cuyos nombres ignora. Cuenta có
mo fueron los cadáveres llevados en la 
noche al cementerio y sepultados en el 
mau!oleo de la Beneficencia Española. 

Junto con los agradecimientos más sin
ceros de la Armada, la "Revista de Ma
rina" tiene el placer de mostrar a la se
ñora Irene Chinchilla donando el retrato 
al Jefe de Relaciones Públicas de la Co· 
mandancia en Jefe de la Armada, capi
tán de fragata Sr. Pedro Baraona Lope
legui . 



EXPOSICION ANTARTICA 

"Es con un ánimo de satisfacción y un 
sentimiento de fe en los destinos de Chi
le que pronuncio tstas palabras inaugu· 
rales de la Semana Antártica, durante la 
cual toda la nación se concentra en los 
grandes temas de sus tierras y mares aus· 
trales, se transfigura en el recuerdo de 
grandes hechos pasados y en la anticipa· 
ción de un "futuro esplendor". 

A cuatrocientas treinta millas del Cabo 
de Hornos, entre una constelación de is
las y archipiélagos, defendido por una 
barrera de hielos y acantilados inaccesi· 
bles, yace un continente que se extiende 
en catorce y me:lio millones de kilóme· 
tros cuadrados y cuyo sector chileno al· 
canza casi al doble de toda la extensión 
del territorio continental de Chile. 

Chile no adquirió la Antártica por 
tratado ni por conquista. Se la dieron su 
geografía, el "uti possidetis" histórico, 
los grandes descubrimientos marítimos de 
sus navegantes, la posesión polar y la ex
plotación pesquera. 

En épocas prehistóricas, la Cordillera 
de los Andes, sumergida bajo el océano, 
irrumpía entre el Cabo de Hornos y la 
Tierra de O'Higgins. Nuestros geó!ogos 
han demostrado que Sudamérica y la 
Antártica constituyen una unidad geofí· 
sica, nuestros biólogos han expuesto las 
identidades de su fauna y llora respecti· 
vas y nuestros oceanógrafos han probado 
que el Mar Pacifico se interna profunda
mente hacia el Oriente, bajo el nombre 
de Mar de Drake, hasta estrellarse en el 
gran arco antillano. También nos han re· 
velado en qué extraordinaria medida la 

Discurso del vice;ilmlrante Patricio 
Carvajal P. en la inauguración de la 
"Exposición Antártica", realizada el 
4 de agosto de 1975. 

volcánica y joven formación geológica 
andina no sólo se repite en la Antártica 
sino que reaparece en la gran cordíllera 
rnbmarina del Pacífico, el "Chile Rise", 
que se dirige desde Juan Fernández: y 
Pascua hacia el continente he'ado, en· 
marcando en un inmenso cuadrilátero el 
gran Mar Patrimonial de Chile. 

En Oslo, durante la última reunión de 
!as Partes Consu!tivas, se aprobó una re· 
tolución que insta a la protección del sis· 
t:ma ecológico antártico y subraya su im
portancia para otros ecosistemas que de· 
penden de aquel. Con plena justicia, pues 
la Antártica, con su medio ambiente in
contaminado, con sus reservas de agua 
dulce que son las mayoNs del mundo, 
con sus vientos helados y la Coniente de 
Humbolt, rige nuestro clima, puebla 
nuestros mares con rica variedad de es
pecies marinas y refrigera nuestras cos
tas que son las más cefcanas a las regio· 
nes polares. Desde Alonso de Ercilla has· 
ta Pedro de Oña en su "Arauco Doma· 
do" la gran épica española vio en Chile 
a la única nación del globo en la cual los 
dominios del monarca español llegaban 
ha!la tocar el Polo. 

Desde principios del siglo XVI, los 
reyes :le España consideraron los terri· 
torios del sur de Chile como abarcando 
todas las tierras que, según la tradición 
común de los geógrafos, se extendían 
hasta el Polo Antártico y los primeros 
Gobernador<s de Chile lo fueron, a la 
vez, de la Tierra Austral, Maga\'ánica o 
Antártica. Por orden de don García Hur· 
tado de Mendoza, Ladrillero navegó to· 
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do el Estrecho de Magallanes y tomó po
tesión "en aquella tierra" en 1558. En 
pos de la Tierra Austral, Juan F;rnández 
iría en 15 76 al descubrimiento de Nuevc> 
Zelandia y Australia. Sarmiento de Gam
boa rea!izaria la proeza de poblar el Es
trecho y, en l 603, zarpando de Valpa
raíto, el almirante Gabriel de Castilla 
d:sccndería -antes que ningún otro eu
ropeo- hasta los 64 grados de latitud 
sur rebasando así el perfil del continen
te antártico. 

En 1756, un Gobernador de Chile, 
don Domingo Ortiz de Rozas, fue el pri
mer personaje de alcurnia enterrado en 
la antártica Isla Georgia del Sur. Un na
vío español enviado a reconquistar Chi
le fue as.imismo el primero en naufragar 
en las islas Shetlands que poco después 
red:scubríría el capitán Smith. Desde 
Valparaíso partió la expedición de Ed
ward Bransfield a descubrir la tierra 
firme antártica. No sabemos, aún hoy 
día, si lo logró, pero una fascinante in
vestigación deja entrever la posibilidad 
de que haya sido un navío de matrícula 
chilena, el "Dragón" de Valparaíso, el 
primero en recalar en 1821 en el conti
nente antártico propiamente tal. 

En 1902, el Gobierno de Chile oto~gó 
la primera concesión de pesca que go
bierno alguno haya :xpedido para la 
Antártica: la Memoria del Ministerio de 
Relaciones Exteriores de 1906 proclamó 
oficialmente la soberanía antártica; en 
1918, el mundo se estremeció con la ha
zaña del piloto Pardo al rescatar a los 
compañeros de Shackl:ton p risioneros de 
los hielos antárticos; en 1940 se fijaron 
loa l'mites del territorio -antártico. La 
Armada, el Ejército y la Fuerza Aére .. 
ocuparon posiciones de v anguadia en el 
helado territorio, se multiplicaron las ba
tes tobcranas y. en los años siguientes, 
Chi!e fue uno de los paires pioneros en 
la exploración e investigación de la An
tártica. En 1959, doce países, entre ellos 
Chile, convinieron en que la Antártica 
fuese un continente abierto a la investi
i;ación científica y destinado :xclu!iva
mente a finalidades pacíficas. 

El Estatuto Ant.ártico dictado en 1955, 
el Instituto Antártico Chileno creado en 
1963, la Dirección de Fronteras y Lími
tes organizada en 1966, han sido otros 
tantos pasos en la compleja tarea de ad
ministrar nuestros territorios polaros. No 
rólo las Fuerzas Armadas sino también 
las universidades, los organismos técnicos 
y todas las fuerzas vivas de la nación han 
realizado aportes fundamentales al cono
cimiento cientffico de nuestro territorio 
antártico. 

El camino recorrido ha sido importan
te y ha estado jalonado por el éxito, aun
que este esfuerzo ha costado ya una do
cena de vidas de hombres valerosos fa
llecidos en actos de servicio en el terri
torio antártico, a qwenes rindo un sen
ti :lo homenaje. Aún mas decisivo es el 
tramo que debemos recorrer para pre
servar para las futuras generaciones chi
lenas la plenitud de nuestra soberanía 
que incluye los recursos naturales reno
vables y no renovables del mar y de las 
tierras antárticas: su fauna, su flora, la 
incalculable riqu:za del krill y de la pes
ca: los recursos energéticos tales como 
carbón, geotérmicos1 petr61eo y gas; y 
los minerales que encierran sus cordille
ras y montañas, y que en un futuro tal
vez no muy lejano la tecnología polar 
hará accesibles al hombre. 

La nieve, el ftío, las alturas y distan
cias, las ignotas profundidades o la ás
pera soledad no son los obstáculos más 
grandes. H ay otros desafíos que hacen de 
la Antártica un factor crucial del desti· 
no de Chile. La necesidad de conciliar 
cata defcnrn incesante de nuestra sobe
ranía con formas cualitativamente nue
vas de cooperación internacional ya en
contró una vez expresión imaginativa en 
el Tratado Antártico, En el futuro, el 
poder de la imaginación y la entereza de 
nuestra voluntad volverán a ser puestos 
a prueba en la tarea interminable de for
talecer y afianzar con hechos positivos la 
;>rcsencía permanente de Chile en ese 
mist:rio~o casquete polar que multiplica 
nuestro territorio, alarga nuestras ya pro
longadas costas y cntancha nuestro mar 
en un poema de esperanza''. 

- --- q: ----.. 
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